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III Domingo de Adviento 
 
 

15 al 21 de Diciembre 

 ¿Qué supone recibir un nombre en el Bautismo?  
 

Mediante el nombre que recibimos en el Bautismo 
nos dice Dios: «Te he llamado por tu nombre, tú 

eres mío» (Is 43,1).  
 

En el Bautismo el hombre no se disuelve en una divinidad 
anónima, sino que es confirmado precisamente en su in-

dividualidad. Estar bautizado con un nombre determinado 

quiere decir que Dios me conoce; me dice sí y me acepta 
para siempre en mi unicidad inconfundible.  

¿Por qué los cristianos deben procurar elegir en el Bautis-

mo los nombres de grandes santos?  
 

No hay mejores ejemplos que los santos y tampo-

co mejores intercesores. Si mi patrono es un san-

to, tengo un amigo junto a Dios.  

¿Qué es la Confirmación?    
 

La ž CONFIRMACIÓN es el ž SACRAMENTO que 
completa el Bautismo y en el que recibimos el don 

del Espíritu Santo. Quien opta libremente por una 

vida como hijo de Dios y bajo el signo de la imposi-
ción de las manos y la unción con el ž CRISMA pi-

de el Espíritu de Dios, recibe la fuerza de ser testi-
go del amor y del poder de Dios con sus palabras y 

obras. Es entonces un miembro pleno y responsa-

ble de la Iglesia católica.  
   

Cuando un entrenador manda salir al campo a un futbo-

lista, le pone la mano en el hombro y le da sus últimas 
instrucciones. Así se puede entender también la Confir-

mación. Entramos en el campo de la vida. Se nos impo-

nen las manos. Por el Espíritu Santo sabemos lo que de-
bemos hacer. Nos ha motivado profundamente. Su envío 

resuena en nuestros oídos. Sentimos su ayuda. No quere-
mos decepcionar la confianza que ha puesto en nosotros 

y vamos a ganar el partido para él. Sólo tenemos que 

querer y escucharle.  



1. (+) En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

2. Invocar al Espíritu Santo: Ven, Espíritu Santo, y llena mi corazón. Dame oídos para escuchar lo que quieres decirme en este tiempo de ora-

ción. 

3. Lectio: Lee el texto fijándote: ¿Quiénes son los personajes que actúan? ¿Qué dicen? ¿Qué dice Jesús? ¿Qué gestos hace? Fíjate bien porque 

el Evangelio está lleno de gestos y palabras poderosas y sugerentes. 

4. Meditatio: Lee lentamente de nuevo el texto, deja que le diga algo a tu vida. Detén la lectura cuando algún detalle o palabra ilumine algún 

hecho que estés viviendo o haga plantearte una cuestión vital.  

5. Oratio: Vuelve a leer el mismo texto, pero ahora se trata de responder a Jesús. Responder a Jesús significa hablarle como a un amigo, verba-

lizar tu oración. Tu respuesta será una petición de perdón, una alabanza o una acción de gracias por lo que pasa en tu vida… 

6. Contemplatio: Una última lectura para descansar en el Señor. Esto sucede cuando una palabra o gesto se queda quieta en tu alma, mara-

villándote, acariciándote.  

7. Te doy gracias, Señor, por este rato en tu presencia. Padre nuestro, Ave María, Señal de la Cruz. 

Leer, entender y poner en práctica el Evangelio 

Aprendemos  

a  orar 

Jesús, entre las maravillas que han de contar al Bautista, parece que hay una incoheren-

cia: los pobres deberían ser enriquecidos, como los ciegos ven y los inválidos andan. Pero 
tú no quieres para los pobres cualquier riqueza, sino la mayor: ser evangelizadores. Lo 

demás también, pero por añadidura. 

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!  

Hoy quisiera iniciar la última catequesis sobre nuestra profesión de fe, tratando la afirmación «Creo en la vida eterna». En particular me 

detengo en el juicio final. ¡No tengáis miedo! Escuchemos lo que dice la Palabra de Dios. Al respecto, leemos en el evangelio de Mateo: 

Entonces Cristo «vendrá en su gloria, con todos sus ángeles… Y todas las gentes se reunirán delante de él, y él separará a unos de otros, 

como separa el pastor las ovejas de las cabras. Pondrá las ovejas a su derecha, y las cabras a su izquierda… Aquéllos irán al castigo eterno, y 

los justos a la vida eterna» (Mt 25,31-33.46).  

Cuando pensamos en el regreso de Cristo y en su juicio final, que manifestará, hasta sus últimas consecuencias, el bien que cada uno habrá 

realizado o habrá dejado de realizar durante su vida terrena, percibimos que nos encontramos ante un misterio que nos supera, que no conse-

guimos ni siquiera imaginar. Un misterio que casi instintivamente suscita en nosotros una sensación de miedo, y quizás también de trepida-

ción. Pero si reflexionamos bien sobre esta realidad, esta sólo puede agrandar el corazón de un cristiano y ser un gran motivo de consuelo y 

confianza.  

Un segundo motivo de confianza se nos ofrece por la constatación de que, en el momento del juicio, no se nos dejará solos. Jesús mismo, en 

el evangelio de Mateo, es quien preanuncia cómo, al final de los tiempos, aquellos que le hayan seguido tomarán asiento en su gloria, para 

juzgar junto a él (cfr Mt 19,28). El apóstol Pablo después, escribiendo a la comunidad de Corinto, afirma: «¿No sabéis que los santos juz-

garán al mundo? ¡Cuánto más las cosas de esta vida!» (1 Cor 6,2-3).  

Una última sugerencia se nos ofrece en el Evangelio de Juan, donde se afirma explícitamente que «Dios no ha mandado el Hijo al mundo 

para condenar al mundo, sino para que el mundo se salve por medio de él. Quien cree en él no está condenado; pero quien no cree ya está 

condenado, porque no ha creído en el Hijo único de Dios» (Jn 3,17-18). Esto significa entonces que ese juicio, el juicio ya está en marcha, 

empieza ahora, en el transcurso de nuestra existencia.  

Será bellísimo ese Dios que en la vida eterna contemplaremos en toda su plenitud. ¡Adelante! Pensando en ese juicio que comienza ahora, 

que ya ha empezado. ¡Adelante! Haciendo que nuestro corazón esté abierto a Jesús y a su salvación, y ¡Adelante! Sin tener miedo, porque el 

amor de Jesús es más grande, y si nosotros pedimos perdón por nuestros pecados él nos perdona. Jesús es así. ¡Adelante con esta certeza, 

que nos llevará a la gloria del cielo! Gracias.  

LA VOZ DE PEDRO 

EVANGELIO  San Mateo 11, 2-11  

Juan el Bautista oyó hablar en la cárcel de las obras de Cristo, y mandó a dos de sus discípulos para preguntarle:  

"¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?".  
Jesús les respondió: "Vayan a contar a Juan lo que ustedes oyen y ven:  

los ciegos ven y los paralíticos caminan; los leprosos son purificados y los sordos oyen; los muertos resucitan y la Buena Noti-
cia es anunciada a los pobres.  

¡Y feliz aquel para quien yo no sea motivo de tropiezo!".  

Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, diciendo: "¿Qué fueron a ver al desier-
to? ¿Una caña agitada por el viento?  

¿Qué fueron a ver? ¿Un hombre vestido con refinamiento? Los que se visten de esa manera viven en los palacios de los re-
yes.  

¿Qué fueron a ver entonces? ¿Un profeta? Les aseguro que sí, y más que un profeta.  
El es aquel de quien está escrito: Yo envío a mi mensajero delante de ti, para prepararte el camino.  

Les aseguro que no ha nacido ningún hombre más grande que Juan el Bautista; y sin embargo, el más pequeño en el Reino 

de los Cielos es más grande que él.   



LA MISA… ¿A QUÉ HORA? 
Lunes: 
-19:00 Celebración de la Palabra. 
Martes, Miércoles y Viernes: 
-19:00 Santa Misa. 
Jueves: 
-18:00 Exposición Solemne de Jesús Eucaristía. 
-18:10 Santo Rosario. 
-19:30 Bendición y reserva. Santa Misa. 
Sábado 14: 
-17:00 Santa Misa en Santa Lucía. 
-19:15 Felicitación Sabatina. 
-19:30 Santa Misa del Domingo. 
Domingo:  
-9:00 Santa Misa.  
-12:00 Santa Misa. 

Intenciones por los Difuntos de la semana 
 

Sábado 14:  Carlos Gutierrez, María Hernández, José Mª Gutierrez, 

María del Milagro Apolinario, Hermanas Hernández Valdés, Dftos. 

Familia Pérez Marsá Gosálbez, Francisco Javier García Conca, Dftos. 

Familia Piñeiro Francés, Dorita Hernández Román.  

 

Domingo 15:  

 Misa 9: Inten. Suf. Por el pueblo. 
 Misa 12: Dftos. Familia Mollá Conca, Jerónimo Colomina, Ma-

riana Martínez, Dftos. Familia Liceras, Concepción Gutierrez, Dftos. 

Familia Escoda.  
 

Martes 17: Juan Pastor López, Juan Molina Ribera, Dftos. González 

Vilar, Dftos. Familia Vañó Richart, María Luna Hernández.  
 

Miércoles 18:   
 

Jueves 19: Angelina Izquierdo, Juan Maldonado, Dftos. Familia Colo-

mina Valenciano, Antonio Luna Francés.  
 

Viernes 20: María beneito Perpiñá, Amparo Albero Navarro, José Co-

lomina Román, Margarita Richart.  

A pesar de todo hay que seguir afirmando la realidad del reino de los cielos en nuestro mundo. 

Mucho, sin embargo, nos queda aún por aprender del mensajero, Juan. Existente entre nosotros   

demasiado arribismo y búsqueda del sol que más calienta; existe demasiado despilfarro. Entereza y 

austeridad: dos grandes olvidadas. 



12 Biarenses reciben hoy el              

Sacramento de la Confirmación 

CONFIRMACIONES 2013 

Isabel Coloma Martínez 

María Pérez Martínez. 

Alvaro Estañ Youg. 

Zulema Más Pérez 

María Jesús Martínez Nacher. 

Isabel López Hernández. 

Javier Román Micó. 

Rosa Guill Vidal. 

Natalia Amorós Muñoz. 

Esther Francés Galvañ. 

Miriam Francés Jordán.                   Aleluya Felicita a todos nuestros  

Raquel Valdés Hernández.                              Confirmandos. 


